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Mis experiencias en la clandestinidad nacion-

alsocialista en Alemania en los años 70 
 

por Gerhard Lauck 
    

Parte I: 

Preparación para una visita frontal 
 

En primer lugar, no le digas a nadie que tienes planeado un viaje. 

 

En segundo lugar, memoriza todos los nombres y direcciones.  Es demasiado 

peligroso escribirlos.  Una lista podría caer en manos del enemigo.  (Los números 

de teléfono son innecesarios. Los teléfonos podrían estar intervenidos). 

 

En tercer lugar, haz una maleta ligera.  Una maleta para la ropa.  Un maletín para 

el resto.  El equipaje puede perderse durante el viaje.  (Esto me ha ocurrido más de 

una vez.) O ser abandonado intencionadamente para huir más rápido.  (Esto estuvo 

a punto de ocurrirme más de una vez). 

 

Traje de chaqueta para los bolsillos adicionales.  Distribuya el dinero en efectivo 

en varios bolsillos.  Traje y pantalones.  Y cinturón para el dinero. 
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Parte II: 

Primer contacto 
 

Vuela a otro país europeo.  Cruzar rápidamente la frontera con Alemania.  Visitar a 

los contactos sin avisar.  Simplemente llame a la puerta por la noche o en un fin de 

semana.  (Es muy probable que estén en casa). 

 

La puerta se abre.  La persona que está frente a mí pone cara de sorpresa.   

 

"¡Gerhard, no sabía que estabas en Alemania!"  

 

"Sí, esa es la idea". 

 

La esposa del camarada prepara la comida.      

 

Nos convertimos en buenos amigos.  Esto incluye a su familia. Y sus mascotas. 

 

Elaboramos un código sencillo.  Sólo para nosotros dos.  Nadie más.  Y por lo tan-

to limitado a sólo unos pocos conceptos clave.  Como los nombres de los códigos 

y los posibles lugares de encuentro.  Porque tendré que recordar muchos códigos 

diferentes.  (Los chistes privados son muy útiles para este propósito. ) 

 

Hablamos hasta la mañana siguiente.   Dormimos sólo unas horas.  Luego el ca-

marada se va a trabajar.  Y yo me voy a la siguiente reunión. 

 

Los primeros días son especialmente intensos.  Quiero hacer todo lo posible.  An-

tes de que la policía política se dé cuenta de que estoy en el país.   

 

Pasan semanas o incluso meses.  Luego me voy de Alemania.   

 

A menos que reciba una invitación que simplemente no pueda rechazar.  Y me reg-

istre en un hotel de lujo.  Como invitado del Estado. 

 

Parte III: 

Primera visita a la patria  
 

   Septiembre de 1972.  
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   Estoy en el aeropuerto de Nueva York. De repente, un anuncio de noticias: ¡El 

equipo olímpico israelí ha sido asesinado!  (Naturalmente, lo siento por los palesti-

nos). 

   Al día siguiente llego a Europa por primera vez.  En la estación de tren oigo que 

alguien me llama por mi nombre.  Me doy la vuelta y veo a una atractiva joven es-

tudiante que había conocido en la universidad.  (No en el sentido bíblico). 

   El primer camarada que conozco en Alemania en mi primer viaje es un viejo de 

las SA.  Había huido de la zona comunista, cuando se enteró de que los comunis-

tas venían a detenerlo por tercera vez. 

   Esta primera tarde damos un paseo por un camino rural.  Me agacho.  Recojo un 

puñado de tierra de la patria ancestral.  Y la beso.   

   Hay que reconocer que no sabe bien.  No importa.  Es un gesto simbólico.   De 

corazón.     

   De vuelta a su casa, señala un barranco.  Tenemos que evitar esa zona.  

¡Jabalíes! 

   Su antigua granja es modesta.  La casa exterior.  La estufa de la cocina propor-

ciona la única calefacción.   

   Cuando nos sentamos a comer por primera vez, señala con orgullo las esvásticas 

de los platos y los cubiertos.  Originales del Tercer Reich. 

   Más tarde me regala un brazalete original de la SA, cosido a mano.  Se convierte 

en una de mis pertenencias más preciadas.  Junto con nuestra Biblia familiar.   Y el 

MEIN KAMPF alemán original que me regaló un camarada estadounidense.  (Lo 

había comprado en una librería de segunda mano en Nueva York por 10 dólares).  

   Durante las siguientes semanas visito a los camaradas repartidos por toda Ale-

mania.  

   Cuando nos enteramos de que un camarada ha sido detenido, hago otro extenso 

viaje para informar a los camaradas.  (No nos fiamos de los teléfonos.) Durante 

este viaje me preocupa que me detengan.  Pero esto no sucede.  Termino esta tarea 

y vuelvo sano y salvo a Estados Unidos. 

 

Parte IV: 

Mis propias experiencias 

 
 Llamo a la puerta del apartamento.  Me abre un hombre de pelo oscuro.  Sonríe.  

Pone sus manos sobre mis hombros.  Y me besa la cuenta. 

   Exclamo: "Menos mal que sé que eres francés.   Si no, te daría un puñetazo en la 

nariz". 

   Los dos nos reímos. 
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   Luego conozco a su mujer.  Y al gato. (El gato roba después un par de calcetines 

de mi maleta.  Me lo devuelve en mi siguiente visita). 

    Este veterano de la división francesa de las Waffen-SS, Carlomagno, había lu-

chado en la batalla de Berlín.  Tiene muchas historias interesantes. 

    Tras la guerra, se alistó en la Legión Extranjera francesa.  Luchó en Argelia.  Se 

unió a la revuelta de la OEA.   Huyó a Alemania.   

   Suena el teléfono.  Él contesta.  Breve conversación.   

   Lo explica:  "Era un camarada.  Viene la policía.  Tenemos tiempo para terminar 

este vaso de vino.  Pero luego debemos irnos".       

   Lo hacemos.  Luego vamos a una taberna cercana.  Es propiedad de otro camara-

da. Pasamos unas horas allí.  Nuestra conversación escandaliza a otro cliente.  

Pero nadie llama a la policía. 

   En otra ocasión me entrega una pequeña hoja de papel.  Hay algunos símbolos 

inusuales en ella.  Me dice que lo guarde.  Pero no me explica su significado.  Y 

yo no se lo pido.   

 

   Un gran honor. Me invitan a la casa del legendario as del Stuka, el coronel Hans-

Ulrich Rudel. (Medio siglo después todavía recuerdo la dirección). 

   Rudel voló más de 2.000 misiones de combate.  Destruyó entre 500 y 600 

tanques.  Hundió un acorazado y un crucero.  Fue el soldado alemán más condeco-

rado de la Segunda Guerra Mundial.  (Hitler mandó diseñar una medalla especial 

sólo para él). 

   Rudel siguió siendo un fiel nacionalsocialista incluso después de la guerra. 

   Al entrar en su casa veo sus medallas en una vitrina en la pared. 

   Su hijo pequeño quiere que le lleve a caballito.  Estoy feliz de darle uno.   

   Este fan de Tarzán me roba el bolígrafo y lo esconde en la jaula de un hámster.  

Pero su madre lo encuentra y me lo devuelve. 

   Mientras Rudel y yo caminamos por un sendero de montaña, me pregunta si ten-

go miedo a las alturas.  Esta pregunta me deja perplejo.  Entonces miro a un lado.  

Y veo un abrupto precipicio justo después de los arbustos. 

   Dice que a veces desearía tener los ojos rasgados.  Porque los japoneses tienen 

más respeto por sus soldados. 

   Rudel y yo estamos de acuerdo en que Hitler era demasiado humano.  Él comen-

ta: "Si no, habríamos ganado la guerra". 

   De vuelta a su casa, tomamos el té con su mujer y su suegra.  ¡Todos fieles 

nacionalsocialistas! 
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   Otto Riehs me entrega un ejemplar de la revista DER LANDSER.  En este 

número se describe cómo se convirtió en uno de los pocos soldados rasos a los 

que se les concedió la Cruz de Caballero a la Cruz de Hierro.   

   Solo.  Herido.  Manejando un cañón antitanque dañado.  Destruyó diez tanques 

rusos.   

   Ahora es taxista.  Tiene una boa constrictor como mascota.  Y participa activa-

mente en el movimiento nacionalsocialista.  

 

   Pronuncio un breve discurso en una reunión a la que asisten nacionalistas de 

varios países europeos. 

   Casualmente me encuentro con otros asistentes después en una gran cervecería.  

Uno de ellos pertenece a la Luftwaffe alemana de posguerra.  (Durante los años 

siguientes nos envía un donativo cada vez que su unidad se entrena en Estados 

Unidos). 

  Varios de nosotros, entre ellos algunos españoles, nos dirigimos a la Feldherrn-

halle.  Nos situamos en el lugar exacto donde se encontraba la placa conmemorati-

va de los mártires del 9 de noviembre de 1923.  Levantamos los brazos en el salu-

do hitleriano.   Y cantamos el Lied de Horst Wessel. 

   La gente que pasa sonríe. 

 

   Tres compañeros quieren cantar una canción.  Pero cada uno conoce un texto 

diferente.  El viejo soldado de asalto conoce el texto nacionalsocialista.  El ca-

marada que huyó de la zona comunista conoce el texto del Volksarmee.  Yo conoz-

co el texto de la Bundeswehr.  (Había memorizado el texto en el reverso de la fun-

da de un disco).  

 

   Un camarada y yo estamos sentados alrededor de la mesa de su cocina.  Suena el 

timbre.  Él va a la puerta y vuelve con un amigo.  Los tres nos sentamos alrededor 

de la mesa.  Mi camarada nos presenta. 

   "Gerhard, este es mi amigo X. Es el jefe de policía". 

   "X, esto de Gerhard Lauck.  Es el jefe del NSDAP/AO". 

    Estoy sorprendido y conmocionado.  "X" está igualmente sorprendido.   

   "X" salta.   

   ¡Y me da la mano! 
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Diversión bajo la esvástica 
 

Una colección de anécdotas recopiladas por Gerhard Lauck 
 

 

1. 

 

   Estaba en San Luis visitando a los camaradas locales. Caminando por la calle, mi 

acompañante me señaló un puesto de periódicos regentado "por un viejo judío comunista". 

   Efectivamente, al acercarme vi el periódico del partido comunista expuesto abiertamente. Le 

pregunté: "¿Eres comunista?". Me contestó: "Soy antifascista". 

   "Bueno, veo que vendes el periódico comunista. ¿También vendes el periódico 

nacionalsocialista?" (Por supuesto, no lo hizo). 

   Le miré a los ojos, sonreí y le dije: "¡Nos vemos en los hornos!". 

   Mientras mi amigo y yo nos dábamos la vuelta y nos alejábamos riendo, sus gritos 

"antifascistas" se pudieron escuchar durante un buen rato. 

 

 

2. 

 

   Llamaron a la puerta. Cuando la abrí, me encontré con dos hombres con gabardina. Se 

presentaron como agentes del FBI y presentaron sus placas. Bueno, hacía tiempo que esperaba 

una visita del FBI... pero no en esta mañana en particular. 

   Cuando empezaron a interrogarme sobre un camarada, simplemente afirmé: "Ich kann kein 

Englisch". ("No hablo inglés"). 

   Pero no funcionó. Uno de los agentes del FBI respondió: "Das macht nichts aus. Ich kann 

Deutsch" ("No importa, sé hablar alemán"). 

   En la siguiente conversación di a entender que me llamaba Otto Schmierkaese y que creía que 

el hombre en cuestión trabajaba para la editorial Franz Eher (el editor alemán de "Mein 

Kampf"). Naturalmente, no conocía la dirección del hombre que buscaban. 

   En cuanto se fueron, me puse un abrigo y partí hacia el teléfono público más cercano. Por 

casualidad, dieron la vuelta a la manzana y me vieron marchar. Nadie me saludó. 

   Ahora viene la peor parte. Dos bonitas jóvenes que caminaban por la misma acera me 

sonrieron. Al ser nuevo en la ciudad y no conocer a ninguna joven atractiva, se me aceleró el 

pulso al pensar en conocerlas. Desgraciadamente, me sentí obligado a llegar al teléfono público 

(a varias manzanas de distancia) lo antes posible. Así que las chicas se escaparon. ¡Maldita sea! 

   Cuando volví, el vecino sonrió, levantó el brazo en señal de saludo y me saludó con un fuerte: 

¡Heil Hitler! 

   Me pregunto cómo se enteró. 
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